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Breve recuento de los acontecimientos de El Instituto Dunson...
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Más de veinte años han pasado desde la Gran Guerra en la que Zolu Votan trató conquistar el País de las Cinco Montañas con impresionantes y terribles máquinas que le llevaron a su ruina. Con mucho esfuerzo, el país fue reconstruido por un nuevo Comité; y el Instituto Dunson, entidad educativa a la que todo joven de 18 a 22 años fuese enviado para adquirir la mejor educación a cambio de su participación en diversas misiones de seguridad, fue instaurado. Aunque originalmente las misiones tenían como propósito buscar a los seguidores de Votan que desapareciesen durante la guerra, el surgimiento de Los Opositores, un grupo radical en contra de las formas del nuevo Estado se convirtió en el nuevo objetivo de estas; y el nombre de Zolu Votan fue poco a poco olvidado por los nuevos dirigentes... hasta el momento en que Ovel Dunson, Representante de Educación en el Comité y creador y director del instituto que llevase su nombre, tuviese razones para sospechar que el temido enemigo había regresado.

El hallazgo de un conjunto de bases maquinarias perdidas en el bosque por parte del piloto Deshaund “Sabueso” Riho y una serie de atentados levantó las banderas de alarma de Dunson, haciéndole iniciar una investigación privada cuyos resultados presentaron que Srido Oriba, Representante de Economía en el Comité de las Cinco Montañas, era el responsable de estos acontecimientos en una alianza con Votan. 

Las pruebas que llevasen a Dunson a esta conclusión fueron varias, pero se concentraban en la presencia de un grupo de minas secretas con maquinarias como las que solo Votan era capaz de crear; y en el hecho de que los atentados ocurridos no podían ser provocados por Los Opositores, cuyo arsenal era limitado y quienes, a su vez, habían buscado advertir de un peligroso grupo en los bosques que podría amenazar a ambas partes. Usando esto de base, Dunson formuló la teoría de que Oriba, en necesidad de restablecer sus empresas luego de una creciente decadencia en los últimos años, había hecho un trato con el temido enemigo que le permitiese a este tener influencia en lo más alto del estrato político de las Cinco Montañas a cambio de sus maquinarias. 

Sin embargo, al averiguarse que Dunson emplease la ayuda de Los Opositores para la realización de su investigación privada, su trabajo y advertencias se pusieron en duda, considerándole alguien tan sospechoso como Oriba. Tanto Oriba como Dunson fueron destituidos de sus cargos en el Comité; y en medio de la fiesta de graduación de la generación del ‘68, Ovel Dunson fue arrestado bajo el cargo de traición. 

Ahora todo depende del equipo de estudiantes e inesperados aliados que Dunson juntó durante su investigación, consistente del veterano Aveen d’Suhu, los exploradores Ichmed Hanson, Rog Thorney y Wilhelm Filbert, los pilotos Hetno Kuin y Deshaund Riho, y de su nieta adoptada, la aguerrida y rebelde Arabella Dunson para demostrar la responsabilidad de Oriba y la presencia de Zolu Votan detrás de los hechos. 

En tanto estemos juntos, estaremos bien...

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

II

EL CANDIDATO DE ORO

























































































[image: ]


	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

1

Lo que es y no debería ser (Parte I)
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Diario de Deshaund Riho...

25 de Junio

Así que a esto hemos llegado: el director Dunson será sometido a juicio bajo el cargo de conspiración con enemigos del estado. ¡Ah! ¿Quién iba a pensarlo? Una de las personas más dedicadas a proteger nuestra sociedad, acusada de traición por las mismas acciones que realizase buscando su cuidado. De nueva cuenta, esto demuestra que Arabella tenía razón sobre nuestros dirigentes políticos: no son de confiar, tan atados como están por sus propias normas. ¡Y no sé qué es peor! Si el que el director esté siendo acusado bajo tales cargos o si, mientras éste absurdo espectáculo sucede, nuestro enemigo, aquel por el que enfrentamos tanto, se esté reorganizando de una manera que desconocemos en su totalidad.

No puede decirse que no se han tomado algunas medidas al respecto. Sin embargo, el arresto del director ha sido una grave complicación. Esa estrategia tan hábilmente jugada por nuestro adversario sea Zolu Votan, su movimiento, Srido Oriba o el Inspector U’fallo, no sólo ha puesto en duda lo realizado por Dunson, sino por nosotros también; y si antes estábamos bajo una excesiva atención por parte del Comité al habérsenos considerado los “Héroes de Dunson”, ahora la recibimos por haber sido partícipes de algo que involucrase a los “enemigos” del estado – los Opositores. Así entonces, hemos llegado a la conclusión de esperar a luego del juicio para actuar como la situación lo requiera. 

Lo más extraño de esto, es la necesidad que todos, incluyendo al mismo director, tienen de efectuar el juicio cuanto antes.

Debo actualizar mis registros. Tan sólo tres días han transcurrido desde aquella noche de graduación que tanto trajo consigo; y aunque el tiempo no ha sido mucho, es innegable el que nos sentimos en una época completamente diferente. Por supuesto, era ingenuo pensar que terminando nuestra estancia como estudiantes del Instituto Dunson culminaría o se resolvería toda esta situación que inició desde el hallazgo de aquellas bases maquinarias. Mas debo decir que mucho es casi opuesto a lo que pudiésemos pensar en un inicio. Incluso Arabella, quien fuese una de las personas más escépticas respecto a los procedimientos de su abuelo y a las formas en que el estado pudiese reaccionar, se ha mostrado desconcertada.

¿Y cómo no? En el día en que todo parecía estar por resolverse, enviando a Srido Oriba a juicio por colaborar con el movimiento de Zolu Votan y ser la persona tras los atentados acontecidos en “La Rocosa” y luego contra el alcalde Vitwitz y contra el Instituto (y en el que muriese nuestro mentor, el profesor Yebra), ese astuto lacayo de Oriba, el Inspector Leck U’fallo no sólo logra voltear nuestra investigación contra el director Dunson, sino revelar para sorpresa de todos (incluida ella misma) el que Arabella es adoptada... Y al par de días, cuando parece estar comenzando a procesar el hecho, ¡el director es arrestado frente a todos nosotros, a media graduación, bajo el cargo de conspiración contra el estado! ¡Ah! Hijo de...

El cómo han llegado las cosas a este punto, lo desconozco. Sería conveniente que repasase algunos de los puntos ocurridos esa noche. 

Lo primero, claro, es el hecho de que Orlan Petro, nuestro compañero de habitación y cercano amigo y colaborador en gran parte de la investigación, resultó ser la persona quien divulgase mucho de los detalles de ésta al Inspector U’fallo. Al final, la culpa que sentía le evitó poder formar parte de la graduación, haciéndolo dejar el Instituto y pedir disculpas y la petición de que no comentase yo de ello a los demás hasta pasada la ocasión. No pude seguirla y lo comenté a Ichmed Hanson, Rog Thorney, Wilhelm Filbert y Aveen d’Suhu al reunirme con ellos esa noche – y de quienes se presentó el segundo punto importante de la jornada. Esto es, la propuesta de d’Suhu en formar un grupo de búsqueda por Votan, consistente en nosotros cinco. 

Es importante señalar que d’Suhu fue la persona menos sorprendida por el arresto de Dunson esa noche. Sin duda sospechaba de esa posibilidad, no confiando plenamente en el sistema del Comité. En retrospectiva, quizá el arresto del director ante los cargos mencionados no fue tan inesperado. Ni el mismo Dunson lucía sorprendido cuando su amigo, el jefe de policía Driber Thorney, le pidió acompañarle de manera pacífica. Se entregó sin hacer protesta, no diciendo más que el que cuidase de Arabella. 

Esto, desde luego, no detuvo a su nieta adoptiva (¿es nieta si no adoptó a sus padres? ¿no debería ser su hija adoptiva, en todo caso?) quien, como casi todos los demás estudiantes y profesores ahí presentes, siguió a unos veinte metros de distancia el arresto hasta que Dunson fue llevado al interior de la patrulla. 

─¿Qué está haciendo? ¡No puede hacer esto, Jefe Thorney! ─protestaba.

─Lo siento, Srta. Dunson, pero órdenes son órdenes ─respondió el Jefe Thorney.

─¡Pero usted bien sabe que esto es absurdo! ─siguió Arabella─. Es amigo de mi abuelo. Usted sabe que de ninguna forma él conspiraría contra nuestra sociedad.

─Y creo en eso ─dijo el Jefe─. Pero, como su abuelo, creo también en nuestra constitución y sistema de leyes; y bajo éste, los cargos por los que se le ha acusado requieren que se le arreste. Lo que yo crea o no, en lo personal, no importa; y he venido precisamente yo para asegurarme que todo esto se realice de la forma más tranquila posible.

─¿Y qué sucederá con Oriba? ─preguntó Hanson─. ¿Acaso lo dejarán libre?

─Ambos, Oriba y Dunson están bajo investigación en este momento ─explicó─ y, por lo tanto, ambos están sometidos a los mismos procesos y mismos derechos... 

El discurso del Jefe Thorney era sincero. Podía decirse que estaba de nuestro lado, pero había algo en su voz y en su mirada. Un diminuto temblor de preocupación en sus palabras... y una inquietud en sus ojos. 

─¿Hay algo que podamos hacer para ayudar? ─pregunté. 

Bajo mis manos estaba Arabella, cuyos brazos desnudos ignoraban las frescas ráfagas de la noche ante la excitación de lo que sucedía. Como siempre, mantenía la compostura, pero su carne temblaba al igual que sus labios.

El Jefe Thorney miró hacia mí y pareció guardarse unas palabras, antes de decir:

─Tengan cuidado. Ante lo que sucede aquí, no quedan exentos...

─No podemos quedarnos de brazos cruzados, jefe ─respondió Hanson.

─Hanson tiene razón ─dijo Thorney─. Mucho hemos pasado en esta situación.

El Jefe Thorney volvió a reservarse algo en un veloz trago de saliva.

─No es el lugar, ni el momento para hablar de esto ─dijo─. Sólo tengan cuidado...

Y diciendo esto, subió al asiento junto al conductor de la segunda patrulla, en la que iba el director Dunson. El anciano nos miraba en silencio y con un ceño fruncido que no daba indicación a lo que estuviese pensando. Únicamente asintió con la cabeza al momento en que el motor de la patrulla arrancase y, segundos después, se internase en la carretera, rumbo al sur... a la Ciudadela. 

Una reunión casi inmediata se llevó a cabo en nuestra habitación. Mientras los profesores buscaban mantener la calma de los alumnos, respondiendo sin idea de qué sucedía a las varias preguntas que se les realizaban, Arabella, Hanson, Thorney, Filbert, Aveen y yo acudimos a la habitación. Zanya Doya, Nila Hanu y Madley Roha se nos unieron en el camino, tan desconcertadas como todos los demás ante lo que acababa de pasar. 

─¿Qué sucede? ─preguntó Zanya─. ¿Por qué arrestaron al director?

─Lo acusan de conspiración contra el estado por lo de Erda Wal ─dijo Hanson.

─¿Por lo de Erda Wal? ─repitió Nila, nerviosa─. ¿Van a arrestarnos también?

─No por el momento, no ─respondió Aveen─. Pero hay que organizarnos rápido, querida. El contraataque de Votan apenas está empezando.

No podía negarse que, de entre todos nosotros, era Aveen quien parecía estar más concentrado en lo que sucedía y en organizarnos a los demás. Una vez en la habitación, explicó las opciones que había ante lo acontecido. 

─Lo que acaba de ocurrir no es sorpresa ─empezó diciendo─. La estrategia de voltear la investigación contra Dunson fue una muy ingeniosa por parte de Votan; y, por las normas que nuestro estado tiene, no importa el motivo, la colaboración con alguien que es considerado su enemigo es castigada de la misma forma. El director Dunson está ahorita en la misma situación en la que nosotros pusimos a Srido Oriba hace unas semanas. La desventaja, claro, es que contrario a nuestro caso, ellos sí tienen evidencia muy precisa de que el director colaboró con los opositores. 

Arabella, que hasta entonces no había dicho nada, frotándose en cambio alrededor de la boca y mejillas con la mano, estresada y pensativa, preguntó:

─Y ¿qué va a pasar con él si se le encuentra culpable?

Aquí, Aveen hizo una pausa de su concentrado y directo hablar, luego diciendo:

─Se le aplicará el castigo correspondiente.

─¿Y cuál sería ese castigo? 

Aveen desvió su mirada hacia el experto legal entre nosotros: Wilhelm Filbert.

─¿Filbert?

El bonachón y tranquilo Filbert se tomó un momento en responder, incómodo. 

─Todo depende de en qué cargos se le acuse ─dijo─. Por colaborar con enemigos del estado y/o facilitar el escape de Erda Wal, podrían enviarlo a una prisión de máxima seguridad...

─¿Aquellas donde realizan el Tratamiento de Acoplamiento? ─preguntó Arabella, directa y con un furioso disgusto fortaleciendo su voz.

─No. Bajo traición, no se busca acoplarlo de vuelta.

─Cuando menos no estaría bajo el tratamiento ─traté animar a Arabella.

─Pues, no ─siguió Filbert─. Sin embargo...

─¿Sin embargo? ─repitió Arabella, cada vez con mayor interés y mayor furia.

Filbert dio un trago de saliva y suspiró.

─Sin embargo, si se le declara culpable por colaborar en los atentados, podría ser condenado a ejecución ─explicó─. Compartiría el cargo con Erda Wal... 

Arabella quedó enmudecida por unos segundos. Sus labios pintados se habían secado; y su cuerpo, tan elegantemente vestido para la ocasión, endurecido. Nadie se atrevió a interrumpir su silencio hasta que ella misma soltó una risa frustrada. 

─¿Podrían ejecutarlo por algo que Oriba hizo? ─exclamó─. Yo tenía razón. No se puede confiar en esa gente... 

No sabiendo de qué forma consolarle o disuadirla de su preocupación, pregunté:

─No nos hemos reunido aquí para hablar de la derrota, ¿o sí? ¿Qué opciones hay?

─Como les mencioné más temprano esta noche ─repuso Aveen─, luego del juicio de Oriba, el director y yo comenzamos a formular un plan alternativo. Debo decir que él estaba consciente de que esto podría suceder. Después de todo, es el procedimiento legal de un sistema que él ayudó a constituir; y, como tal, él sabía que sólo quedaba una forma de resolver esto. 

─¿Y cuál es esa? ─preguntó Zanya.

─Para resolver esto hay que demostrar que el director está en lo correcto y que Srido Oriba colabora con Zolu Votan; y para demostrarlo, hay que hallar al mismo Votan o quien sea de su movimiento; y para hallarlo, se debe ir a buscarlo uno mismo ─explicó Aveen─. Así y sólo así se podrá detener a Zolu Votan y sus acciones...

─Pero ¿y qué con el director? ─pregunté.

─A eso iba ─continuó─. Esa es nuestra única opción de resolver genuinamente esto. Sin embargo, lo ocurrido con el director genera un nuevo obstáculo, no sólo por el veredicto que podría dársele a él, sino a la investigación en sí y en la cual todos nosotros estamos bajo riesgo. Por lo tanto, es necesario que se hable con los miembros del Comité y se les convenza de lo que hemos hecho. 

Arabella dejó caer la cabeza y estiró su cuello, luego preguntando, escéptica:

─¿En serio? ¿Ésa es la idea? ¿Adentrarse al bosque, otra vez, a hallar a quien se ha buscado por meses sin éxito, mientras otros hablan con quienes nos juzgan y se les ruega por paciencia? ¿No ven que seguir sus reglas es lo que nos ha puesto en problemas?

─No digo que sea lo ideal ─dijo Aveen─, pero es lo que podemos hacer... 

─No va a funcionar ─insistió Arabella─. Este sistema no funciona. Siempre lo he dicho y lo reitero aún más ahora.

─¿Tiene alguna sugerencia acaso, Srta. Dunson? ─preguntó Hanson.

─De hecho, la tengo ─dijo─. Todo este tiempo hemos estado escondiéndonos, ocultando lo que en verdad se hace o no, y ¿para qué? ¿Para que nuestro enemigo no sepa lo que hacemos? Igual lo ha averiguado. ¡Y aún más! Toda esta discreción tan típica de los procedimientos oficiales que mantiene a la gente sin idea de saber lo que en verdad sucede, sólo nos ha sido contraproducente. 

─¿Qué está diciendo, Srta. Dunson? ─preguntó ahora Thorney.

─Digo ¿por qué no revelamos lo que sucede aquí? Lo que en verdad ha ocurrido. Dejar de mentir diciendo que nos enfrentamos a los opositores y que Erda Wal fue la persona detrás de todo. Revelar a la población que es Srido Oriba la persona contra quien efectuamos toda esa investigación y misiones; y que ahora están intentando inculpar al director Dunson de ello. Si estamos tan preocupados por la amenaza de Zolu Votan, ¿por qué no advertir a la gente y dejar de atarnos por esos estúpidos procedimientos que lejos de ayudarnos, nos han afectado? 

─Y ¿cómo salvaría eso al director? ─cuestionó Zanya.

─Mucha gente le admira ─respondió─. Quizá no todos, pero gran parte sí. Digo, ¿quién no ha sido parte del Instituto Dunson? Y, además, si se enteran de lo que en verdad se ha estado haciendo, lo apoyarán. No creo que la gente esté tan contenta de que se les mienta, ni tan de acuerdo con lo que se les hace a los opositores. Esas personas deben ser algo de alguien, ¿no?

─Lo que propone es buena idea hasta cierto punto, Srta. Dunson ─dijo Aveen─, luego es arriesgado. Si el arresto del director y las acciones que produjeron éste se hacen de conocimiento público, habrá quien le simpatice y le apoye, sí... Pero, así como dice que hay quienes podrían estar a favor de lo que se ha hecho, los habría también en contra. No olvidemos que mucha gente odia a los opositores; e incluso apoya a Oriba. No fue un miembro del Comité sin razón.

─¿Y qué? Al menos sabrán que a quien se ha estado combatiendo es a Votan, no a los opositores; y sabrán el tipo de persona que Srido Oriba es. 

─Pero ello podría generar una gran división social; y un pueblo dividido facilita las cosas para que otros le manipulen.

─Oh, entonces sólo debe ser manipulado por quien ya lo ha estado haciendo ─repuso Arabella, con burla─. Les preocupa que una opinión dividida pueda hacer que se filtre alguien como Votan, pero aun así ya lo ha hecho, ¿no? Y tal concentración de una misma opinión, tal control de mantener todo de una forma predeterminada sólo está siendo contraproducente para quien intenta hacer algo bien; y si mi abuelo resulta culpable y Oriba exonerado, ¿cuán difícil sería que Votan lograse filtrar en los otros líderes? Hallar a Votan no es tan importante como detener lo que esté haciendo; e ir sólo a buscarlo no servirá de nada si cumple su objetivo antes de ello. Debemos exponerlo. 

Silencio. Estábamos próximos a la medianoche y no puedo pensar en un día en el que hubiésemos lidiado con tanto como ese. Aveen, de brazos cruzados, frotaba su bigote con una mano, mientras su mirada parecía considerar las palabras de Arabella. Ella, sentada al borde de mi cama, mantenía sus brazos tensos con las manos recargadas contra el colchón, propio de una actitud tan alerta y determinada como la que tenía.

─¿Sabes, Aveen? ─dijo Hanson─. Ella tiene razón, en cierta medida. Lo que acaba de ocurrir no será discreto como lo de Oriba. Todos aquellos idiotas en la graduación, maestros incluidos, no se abstendrán de divulgarlo y será un secreto a voces. Así que, quizá sea necesario contrarrestar lo que se diga, exponiendo la culpabilidad de Oriba detrás de esto. Si Dunson es considerado culpable y Oriba es exonerado, querrá volver a su puesto en el Comité; y aunque ahorita se está buscando a alguien más en su lugar, alguien como Oriba podría retomarlo fácilmente y eso debe impedirse, por el bien de todos. No concuerdo con el revelar todo lo que se ha hecho, pero algo como el arresto en público del director dejará sus marcas en lo que suceda de ahora en adelante. 

─En efecto ─suspiró Aveen─. Tristemente, es cierto. Podemos confiar en que el Jefe Thorney apoye al director, pero si Oriba queda libre y regresa al Comité, todo será más complicado de lo que ya es. Así que quizá sea necesario exponer su responsabilidad detrás de algunas cosas al público, para impedir que recupere su poder político. No obstante, Srta. Dunson, esto debería realizarse con el cuidado apropiado y sólo si la situación lo amerita. De otra forma, podría sernos tan contraproducente como usted alega que ha sido seguir los procedimientos del Comité. 

Arabella no estaba convencida. Su boca empequeñecida y su mirada baja, carente de respuesta, demostraba su claro descontento con la resolución. 

─Entre tanto ─continuó Aveen─. Ustedes, muchachos, se quedan aquí hasta el juicio del director, buscando por el apoyo que innegablemente necesitaremos por parte del Comité; y una vez que el juicio pase, me alcanzan en la búsqueda que yo iniciaré... 

─¿Solo? ─preguntó Thorney.

─Por el momento. No hay tiempo que perder en ese asunto y, como ya han visto, sé conducirme en esos asuntos ─explicó─. He arreglado ya con Madley el que atienda La Puerta Perdida durante mi ausencia; y será con ella con quien me reporte desde donde pueda para informar respecto a mi ubicación y la situación.

─De nada ─exclamó Madley, con una sonrisa sardónica.

─Pero sepan esto ─siguió Aveen, con gravedad─. Estar en la Ciudadela durante este proceso podría ser aún más peligroso que ir a buscar a Votan y deben tener extremo cuidado. Aunque la información respecto al arresto del director pueda hacerse pública, la verdad detrás de éste se intentará mantener lo más secreta posible. El Comité no se arriesgará a poner en exhibición algo como el enfrentamiento entre Dunson y Oriba; y, por lo tanto, insisto, Srta. Dunson, que, si bien digan la verdad durante el juicio, no divulguen nada de esto al público a menos que sea absolutamente necesario. Optemos por resolver esta situación sin generar algún tipo de división o revuelta social, ni nada que nos sitúe en un peligro mayor, ¿de acuerdo?

─En tanto el Comité mismo no provoque esa división o revuelta ─dijo─, está bien.

─De acuerdo, entonces ─Aveen sonrió amablemente─. Esperemos que esto funcione... ¡Es nuestra última opción!

Y así se acordó el plan que hemos seguido estos tres días, no carentes de dudas y todo tipo de preocupaciones. El mismo Aveen las expresaría al despedirse de nosotros a la mañana siguiente. Si bien no estaría retirándose a su misión hasta un día después, dedicaría aquella jornada a sus respectivos preparativos. 

─No lo olviden ─nos dijo─. La discreción es esencial para la resolución de esto. Aunque dar explicación de lo que se ha realizado pueda (y, en cierta medida, sea) necesario, eviten divulgar lo más posible cualquier detalle de algo de esto a otras personas. En situaciones como éstas, la confianza es algo que conviene no soltar a la ligera...

─Sabemos qué hacer ─respondió Hanson─. No te preocupes. Sólo repórtate.

─Así lo haré ─siguió Aveen─. Acudan a Madley. Ella estará enterada.

A un lado suyo, aguardaba la adormilada Madley. Habiendo acudido con Aveen, ahora debía volver con él; y luego de tal agitada noche, la pelirroja apenas lograba mantenerse despierta. Reaccionando a la mención de su nombre, agitó la cabeza, diciendo:

─Seré el punto de contacto, ¿qué tal?

Únicamente Hanson, Thorney, Filbert y yo acompañábamos al par en su salida. Luego de soltar una ligera risa ante los comentarios de La Roja, les despedimos.

─Tengan cuidado ─me dijo Aveen, por último─. Es posible que mucho del juicio pueda enfocarse en Arabella otra vez. Sus orígenes opositores y perspectivas políticas expresadas en el Instituto no serán fáciles de pasar por alto. Así que asegúrate de que no diga nada inapropiado contra el Comité o hacia el público en general. Podrá protestar, pero sin una prueba eficiente de la presencia de Votan, no habrá mucho que se pueda hacer para convencer a la gente de que se hizo lo correcto; y, por lo tanto, de evitar que los mismos procesos que se efectúan contra su abuelo se efectúen contra ella... o cualquiera de nosotros, de hecho. ¿Entiendes? 

─Entiendo ─respondí─. Sabremos qué hacer, no te preocupes.

─Espero no tener que hacerlo ─dijo.

Nos arrojó una última mirada y asintió con la cabeza, luego entrando a su auto. Madley le siguió, concediéndonos una amable y bromista sonrisa con la que intentase mesurar la situación. Menos de un minuto después, el auto abandonó el Instituto. 

¡Vaya nuevo planteamiento en el que nos estábamos situando! 

Lejos de estar más cerca de una resolución, nos hallábamos en algo cada vez más complejo y peligroso. Y ni siquiera habíamos logrado disfrutar realmente la tan esperada graduación... aquella tan anticipada ocasión de celebrar el concluir de nuestra etapa académica. Profesores y estudiantes comentaban en todas partes el suceso de la noche anterior, como siempre, arrojando suposiciones del porqué. 

─Quizá no fue un arresto, quizá sólo era necesitado en la Ciudadela ─decían unos.

─No habría sido escoltado de ser así ─respondían otros.

También como se había hecho costumbre en épocas recientes, los tan llamados “Héroes de Dunson” (Arabella, Hanson, Thorney, Zanya, Nila, Hetno y yo) éramos objeto de atención pública, preguntándose varias personas si teníamos algo que ver con ello. Desde luego, así era. Pero nadie estaba para dar explicaciones. Quienes habían formado parte de la reunión la noche previa, tenían suficiente qué lidiar por cuenta propia.

Los más concentrados eran, sin duda, Hanson, Thorney y Filbert. Tan pronto como Aveen dejase el Instituto, subieron a empacar, intercambiando algunas indicaciones entre ellos y hacia mí conforme llegábamos al cuarto nivel del edificio residencial.

─Tenemos que reunirnos con tu padre cuanto antes ─dijo Hanson a Thorney.

─Le comentaré esta misma noche ─respondió Thorney─. Y creo que un abogado será necesario para todo esto. Filbert, ¿podrías con ello?

─¿Yo? ─exclamó con sorpresa Filbert.

─No hay otro Filbert por aquí, ¿o sí? ─repuso Hanson.

─Sería más conveniente tener un abogado que conozca la situación, en lugar de alguien a quien tengamos que volver a dar explicación de todo ─comentó Thorney.

─Bueno... ─titubeó Filbert─. Claro... Podría con ello. Digo, es algo grande, pero...

─Sé un hombre, puedes con eso ─dijo Hanson─. Además, Thorney tiene razón. No sabemos qué tan favorable pueda ser recurrir a alguien ajeno a la situación.

─Bueno, haré lo que pueda...

─¿Qué con Petro? ─preguntó Thorney─. ¿Deberíamos buscarlo?

─¿Creen que haya dicho algo más al Inspector? ─continuó Filbert.

─Dudo que supiese algo más de lo que U’fallo dijo en el juicio de Oriba ─comenté.

─Aun así, no podemos confiar en él ─dijo Hanson─. Y no creo que quiera reunirse con nosotros, habiéndose ausentado en la graduación. 

─Eso es un “no” ─concluyó Thorney.

Parecían los más resueltos en actuar cuanto antes, convencidos del plan formulado por d’Suhu. Esto, no obstante, no se extendía hacia los demás. 

Contrarias al trío, Zanya y Nila estaban de lo más confundidas. El par conversaba seriamente en la habitación al momento en que Thorney y yo volvíamos a esta. Mientras Nila no dejaba de dar vueltas por el cuarto, alterada, Zanya se situaba sentada al borde de su cama, intentando disminuir las ansias de la pequeña rubia.

─Si encarcelaron a una de nuestras máximas autoridades por haber colaborado con los opositores ─decía Nila─, ¿qué pasará conmigo, que estuve viviendo con ellos por semanas? Digo, no es como si yo hubiese querido eso, pero...

─Calma ─respondía Zanya─. En primera, el director no está encarcelado, sólo detenido; y eso únicamente por procedimiento protocolario o qué sé yo. 

─Pero oíste lo que dijeron Aveen y Filbert ─insistió Nila, angustiada─. Podrían arrestarnos a nosotras también... 

─Podrían, no lo harán...

─¿Cómo estás tan segura?

─¡Porque sería absurdo! Digo, sí, quizá rompimos algunas reglas; pero ellos saben que lo hicimos por una buena razón, para defenderlos de un enemigo peor que los opositores. Y, además, como dices, tu estancia con los opositores no fue por decisión propia. Fuiste rescatada por ellos... en todo caso puedes decir que fue a contra voluntad. No hay motivo alguno para que te encarcelen a ti, ¿verdad? ─nos preguntó entonces.

Ni Thorney, ni yo habíamos buscado involucrarnos en su discusión. 

─Bueno... sí ─respondió Thorney.

─¿Sí? ─exclamó Nila─. ¿Lo hay?

─No ─se corrigió Thorney, sacudiendo la cabeza─. No, quiero decir, sí, Zanya tiene razón. No habría motivo para que usted fuese arrestada, Srta. Hanu.

─¿Ves? ─dijo Zanya.

─Usted prácticamente fue sólo alguien que quedó en medio de toda esta situación y, desde el punto de vista legal, no podría aplicársele represalia alguna ─siguió Thorney.

─¿Ves?

─No obstante...

─¿No obstante? ─cuestionó Nila.

─No obstante, por el bien común, es necesario que se muestre del lado del director. No se identifique como víctima de esta situación. 

─Pero es lo que es ─comentó Zanya─. Ella nada tenía que ver con nada de esto.

─Así es ─dijo Thorney─. Pero ustedes dos bien saben todo lo que todos nosotros hemos pasado y la razón de ello. Estamos juntos en esto; y para que todo se resuelva, debemos mostrarnos de esa forma. Identificarse como víctima de la situación podría usarse como algo contra el director.

─Pero... ─exclamó Nila, nerviosa.

─Estamos del lado del director, claro ─interrumpió Zanya, enérgica─. Pero no por eso Nila va a arriesgarse a parecer una colaboradora de los opositores. No lo fue. Ella simplemente quedó en medio de todo esto por accidente.

─Y no es necesario que diga nada que no fuese cierto ─respondió Thorney─. Sólo diga lo que pasó, Srta. Hanu; pero no plantee algo contra el director Dunson, ¿de acuerdo?

La pequeña rubia mordió su labio inferior, desviando su mirada de Thorney a Zanya.

─Y ¿es necesario que acuda a eso? ─preguntó─. ¿Al juicio? ¿No podría no ir?

Thorney se infló el pecho con aire, contemplativo. Comprendía su preocupación.

─No debe hacer nada que no quiera, Srta. Hanu ─dijo─. Pero su ayuda vendría bien. Como alguien que estuvo en compañía de los opositores, su testimonio con relación a la participación de ellos en este asunto aclararía mucho el panorama para el Comité. Quizá incluso sea algo indispensable. Pero depende de usted... 

─¿Sabueso? ─me preguntó Nila─. ¿Qué opinas tú?

Observé el rostro compungido de la pequeña rubia. Sus cejas curveadas, su boca encogida con el mentón apretado y sus manos tomándose entre sí representaban el temor que sus palabras expresaban. 

─Pienso que hemos estado juntos en todo esto y que es lo mejor continuar de esa forma ─respondí─. Cada persona por su cuenta sólo va a afectarnos más. 

El rostro de Nila seguía titubeante. Nos miró a Thorney y a mí y luego hacia Zanya, quien se encogió de hombros, concediéndole la decisión enteramente a ella. Contempló el vacío unos segundos y dijo: 

─¿Están seguros que no podrían... arrestarme o algo? 

─Le prometo que eso no pasará, Srta. Hanu ─respondió Thorney.

─¿Zanya? ─le preguntó Nila.

─Tú decide ─dijo Zanya─. Yo haré lo que tú. Si quieres participar en el juicio, yo participaré también; si no, tampoco yo; y si quieres huir, yo huiré contigo. Depende de ti, enana. 

Nila soltó una diminuta risa por la nariz, contempló la decisión unos momentos más y tras un trago de saliva, asintió nerviosamente.

─Bien ─dijo─. Testificaré en el juicio... pero que nadie me arreste, ¿sí?

Thorney, Zanya y yo soltamos una ligera risa ante su petición.

─Nadie la arrestará, Srta. Hanu ─respondió Thorney─. Yo se lo prometo.

─¿Ves? Y tú haciendo dramas ─dijo Zanya, restando seriedad a la situación.

─Estúpida ─exclamó Nila, en broma.

─Enana idiota ─respondió Zanya, en el mismo tono. 

La tomó de la mano y aproximó hacia sí, besándola. Sabían descargar su tensión. 

─¿Sabes? ─siguió Zanya─. Lo único bueno de lo de anoche, es que todos se fijaron tanto en eso, que a nadie le interesó que estuviésemos juntas. 

─¿Ves? ─repuso Nila─. Y tú qué tanto te preocupabas por lo que podrían decir...

─Ya sé, tanta expectativa para nada ─bromeó Zanya.

En medio de estas conversaciones, dos golpes se dieron en la puerta. De nueva cuenta, tal como al inicio del semestre, la figura de Hetno Kuin se mostraba bajo el marco.

─Kuin ─le llamó Thorney, curioso y levemente sorprendido─. ¿Dónde estabas?

─Ah... atendiendo unas cosas ─respondió Hetno.

Su actitud no había cambiado desde el día anterior, en el que descubriese la posibilidad de estar esperando un hijo con su pareja ocasional, Ardi Loza. Todavía se mostraba distraído y casi actuando de manera automática. Su misma postura, menos recta que de costumbre y con una mano en el bolsillo de su pantalón, mostraba inseguridad, mientras sus cejas se mantenían fruncidas y su tono de voz era bajo y elusivo. Quizá, de no ser por el arresto, su noticia habría sido lo más destacable del día anterior. 

─Por “cosas” ¿te refieres a las necesidades de Ardi Loza? ─insinuó Nila, sonriente.

Aunque en un contexto equivocado, la cuestión no distaba mucho de la realidad.

─¡Ja! ─exclamó Hetno─. Sí, por así decirlo, sí. ¿Vamos a caminar, sabueso?

─¡Uy! ─exclamaron Nila y Zanya a la par.

─Cállense ─les dije─. Estoy empacando...

─Bah, puedes hacer eso después ─respondió─. Vamos, sabueso, vaguemos como microbios idiotas por los viejos tiempos de gloria y juventud...

Supuse que quería hablar respecto a los acontecimientos de la noche y accedí a su invitación, dejando el empaque de mis cosas para más tarde. Como al inicio del semestre y varias veces antes y después de éste, Hetno y yo recorrimos los pasillos de los edificios que por cuatro años había sido nuestro hogar, espacio de estudio y, en parte, de trabajo. El ambiente era considerablemente similar al de cinco meses y medio atrás, cuando todos los estudiantes arribaron para lo que sería, sin imaginarlo siquiera, el semestre más inquieto en la historia del Instituto Dunson; y, sin embargo, era tan opuesto. Ahora los jóvenes salían de sus habitaciones cargando su equipaje, en lugar de llevarlo al interior; y la apatía mostrada por el regreso a clases se había convertido en la curiosidad por los incidentes de una noche de la que no comprendiesen nada.

─Y ¿qué pasó anoche? ─pregunté a Hetno.

─¿Me preguntas a mí? ─respondió─. Es lo que yo te iba a preguntar a ti, sabueso. ¿Acaso arrestaron al viejo loco ese del director? Es lo que todos andan diciendo...

─¿Acaso no te enteraste?

─No, por eso te pregunto. ¿En serio lo arrestaron?

─Así es ─dije y expliqué los eventos de la noche a mi amigo.

Al final de la narración, Hetno alzó las cejas y sacudió la cabeza.

─¡Caray, sabueso! ─exclamó─. No puedo creer que llegasen a ese punto con el anciano loco... Digo, él ha estado haciendo todo eso por el bien de la sociedad. 

─Lo sé ─respondí─. Pero protocolo es protocolo; y Aveen se ha formado un plan.

─¿Y crees que va a funcionar?

─No hay otra opción que tratarlo, ¿no crees?

─Pues, sí ─dijo, titubeante─. Pero, caray, si esos desgraciados están haciéndole eso al anciano, ¿qué los detiene de realizar algo así contra nosotros?

─¿Te noto preocupado? ─pregunté, con cierta broma─. ¿A ti, Hetno Kuin?

Hetno soltó una suave risa, tanteando con la cabeza. 

─Pues, sí ─dijo─. Un poco. Ahora sí estoy preocupado, sabueso. 

Pregunté si esto se debía a su situación con Ardi Loza.

─Sí ─respondió─. De hecho, sí. Aún debemos ir con un especialista, pero si eso es verdad, si ella y yo esperamos un hijo, pues no puedo dejarla sola, ¿o sí? Digo, quizá sea un desgraciado hijo de puta en muchos sentidos, pero no en ese. Y nos pasamos la noche hablando de eso, sabueso... y también haciendo otras cosas que sin duda nos pusieron en esta situación...

─Ya me imagino ─comenté, con cierta risa─. Y ¿cómo te sientes?

─Pues, bien ─respondió─. Ya sabes, un poco asustado, acelerado, pero bien... De alguna extraña forma, bien. Quiero decir, tú sabes con cuántas hembras he estado. No por nada soy El Mandril. Y pues pudo pasar con cualquiera de ellas... cuando menos creo que pudo pasar y no ha pasado... ─rio, nerviosamente─. Y si es con ella, con Ardi, con quien se ha dado, pues pudo ser el mejor caso, creo. Es impresionante, lo sabes... 

─Sí, le tengo estima ─dije─. Pero ¿ella está bien con eso? ¿Lo ve como tú?

─No, no realmente... Sigue en pánico. En un momento se ríe por lo que digo, luego llora por horas, luego lo acepta, luego no sabe qué hacer... es normal, supongo. En todo caso, si es así, pues haré lo que deba para hacerla feliz. Digo, es lo mínimo, ¿no? Y pues no tengo problema en casarme con ella. Reitero, de mi largo historial de El Mandril, ella es la mejor opción, por mucho. Pero por eso me preocupa las represalias que todo lo que hicimos puedan tener en contra nuestra ahora. Si tengo un bastardo en camino, no quiero ser el bastardo que lo abandone por ir a adentrarse otra vez a la montaña a enfrentar a la gente de Votan o los opositores o por estar en prisión. Me preocupa, sabueso. 

─Creo que a todos nos preocupa, Hetno. Pero buscaremos convencer al Comité de que todo se ha hecho por el bien común. Creo que, si logramos una pizca de eso, estaremos bien. Cuando menos, lo suficiente para poder ir a buscar a Zolu Votan. No obstante, pueden irse si esto se complica. Ir a tu colonia y apartarte de todo esto. Probablemente, cual sea el escenario de lo que pase en el juicio de Dunson, esto sea lo mejor que puedan hacer. 

─Es lo mismo que he pensado ─dijo─. Aún no se lo comento a Ardi. Ella es de la Ciudadela, así que seguramente preferiría quedarse ahí. Pero no sabe nada de lo que ha pasado en realidad con todo el asunto de Dunson y los opositores y todo eso; y me preocupa también que esto la afecte más.

─Reitero, apártense de todo este embrollo. Vayan a tu colonia y quédense ahí. No creo que sea necesario que participes en otra cosa fuera del juicio. Entenderán tus razones.

─Pues, ya veré, sabueso, ya veré ─dijo─. También pasé mucho en esos asuntos como para sólo dejarlos de lado; y, además, no podría dejar a mi padrino de bodas solo. 

─¿Te refieres a mí? ─pregunté, curioso. 

─Pues claro. ¿Quién más? No conozco tanto a los otros. 

─Vaya ─exclamé─. Gracias por eso... 

─No te estoy preguntando ─dijo─. Tú serás mi padrino si me caso. Debes serlo.

─No tengo problema en serlo ─respondí─. Pero me preocupa lo que pueda pasar con todo lo que está sucediendo ahora y si eso pueda interferir en lo tuyo. 

─Pues tendrás que arreglártelas. No me casaré si no eres mi padrino. Hemos pasado todo tipo de cosas juntos. Eres más que mi mejor amigo. Eres mi hermano. Y no le pediré a nadie más tal cargo si no eres tú; y no me casaré si no tengo un padrino. Así que te necesito en eso.

─Caray... ¡Bien! ─exclamé, con un suspiro.

─¡Eso! ¡Ese es mi hermano! ─Hetno sonrió y compartimos un abrazo.

─¡Vaya! ─dije─. Cómo han cambiado las cosas de un día a otro, ¿no?

─¡Y que lo digas, sabueso! ¡Y que lo digas!

Terminando nuestra caminata, Hetno regresó a la habitación de Ardi Loza. Me había invitado a ir con ella, pero tenía mi propia inquietud no muy lejos de ahí. Hasta ese momento del día, sabía ya lo que pensaban hacer y/o temían la mayoría de las personas involucradas en la situación en la que nos encontrábamos; y la gama de emociones era amplia y variada. La preocupación de lo que podría pasar a partir del arresto de Dunson era lo principal, fuese por el cómo continuar la investigación o las represalias que ello podría tener hacia uno.

Pero aun necesitaba reunirme con Arabella, con quien no tuviese un momento a solas desde la noche anterior. Entonces se había mostrado de pocas palabras y carácter desafiante, tan usual en ella cuando se siente atacada. Sabía que ella no estaba a favor de lo decidido por Aveen como los demás; y me preocupaba también cómo podría estar su ánimo, siendo ella quien más cosas afrontase durante ese par de días.

La encontré sentada frente a un escritorio, escribiendo concentrada y determinadamente en una pequeña libreta. Como todos los demás estudiantes, se había despedido del uniforme del Instituto, llevando en cambio una blusa naranja y pantalones acampanados de un tono verde profundo. Quizá fue por esa nostalgia que me abordase desde días atrás, pero a pesar de lo bien que el atuendo le iba, no pude evitar soltar un suspiro en añoranza por su antiguo uniforme y ese típico suéter azul suyo.

─¿Vas a decir algo o sólo vas a contemplarme desde la puerta? ─preguntó.

En su rostro se dibujaba una diminuta sonrisa juguetona y desafiante.

─Disculpa, alteza ─respondí─. Contemplaba la imagen del cambio...

─El lugar puede cambiar, pero la situación no ha cambiado mucho... no para bien, cuando menos. Seguimos teniendo que dar explicaciones al Comité, mientras alguien realiza alguna búsqueda privada... sólo que ahora estamos bajo mayor amenaza por parte de quien hemos apoyado. Te lo dije una vez y te lo reitero ahora, Des: esos dirigentes nuestros no son de fiar.

─Cada vez me convenzo más de eso... ¿Qué escribes? 

─Algo que no tiene caso leerse por ahora... 

─Entonces, ¿no puedo leerlo?

─No, no tiene caso, por el momento ─dijo, cerrando la libreta.

─Pero ¿qué es?

─Confía en mí, no es nada que debas saber. 

─¡Cuánta confianza, alteza! ─exclamé, en falsa molestia.

Arabella soltó una risa por la nariz.

─No es por eso, Des ─me dijo─. Es sólo que son cosas que ahorita no necesitan decirse o salir a la luz... y espero que no tengan que hacerlo, francamente. Es sólo que, honestamente, no creo que el plan de d’Suhu vaya a funcionar. Digo, lo seguiré hasta donde deba porque eso es lo que el grupo ha decidido y no soy quién para imponerme ante ustedes; pero si esto resulta como temo que podría suceder... haré lo propio para que esas ratas no se salgan con la suya, tampoco. 

─Suenas inspirada... ─comenté, con cierta broma; en realidad, me preocupaba.

─Disculpa ─sonrió con cierta pena─. No quiero preocuparte, Des. Es sólo que no considero justo lo que están haciendo. 

─No lo es... Y si necesitas mi ayuda (o no) sabes que siempre estoy de tu lado... 

─Lo sé; y espero que lo sigas estando, si esto resulta como creo que lo hará...

Su mirada nunca se había mostrado tan preocupada como en esa ocasión; y en su tono de voz, aunque trataba de ocultarlo con falsa confianza, podía distinguirse el temor. 

─En fin ─repuso─, ¿ya empacaste?

Su cambio radical de tema me hizo soltar una risa liberadora de la tensión de su planteamiento previo, dedicándome entonces a conversar sobre ese y otros temas triviales.

─No tardo ─dije, por último─. ¿Te veo en las fuentes? 

─Claro ─respondió.

Compartimos un beso y la dejé empacando sus pertenencias. Sus manos frías remarcaban la tensión y angustia que debía sentir y que ocultaba con gran esfuerzo. No tenía caso en indagar en ello en ese momento. Ni yo mismo tenía una idea clara de mis pensamientos y de nada serviría ponerse a debatir ideas en ese torbellino. 

Regresé a hacer lo propio en mi habitación, donde Thorney y Zanya se habían ya retirado. No me tomó más de veinte minutos empacar el poco de ropa y par de libros con los que llegase, así como las fotos que tomásemos de nuestros viajes a la Ciudadela, donde mi atención se distrajo un poco más. Cuánta era la preocupación que todos tenían por sí mismos y por los demás; y cuánta era la mía, respecto a todo. ¿Se resolvería la investigación? ¿Sería liberado el director Dunson? ¿Podrían Nila o Hetno estar tranquilos? ¿Qué haría Arabella, en cualquiera de los escenarios? 

Fui de los últimos antiguos estudiantes en dejar el edificio. Descender por los niveles abandonados desde el día anterior creaba un gran eco con cada paso... el eco del fin de una era. Ya no habría de volver a ese lugar, a esos cuartos, a pasar noches tensas o placenteras; ya no recorrería sus pasillos sin rumbo alguno junto a El Mandril; ya no me reuniría con Arabella en las fuentes donde tantas experiencias compartimos.

Aquella imagen de ella parada a un costado de éstas, en su atuendo naranja y verde, con sus dos pequeñas maletas recargadas junto a la roca gris, sólo recorriendo con sus ojos la amplitud y magnificencia de ese espacio que su abuelo creó dos décadas atrás, era la última que tendría de Arabella ahí... cuando menos como estudiantes del Instituto. Me le aproximé en silencio y cautela, no queriendo distraerla con mi presencia hasta estar lo suficientemente cerca para poder admirarla en su naturaleza, a solas. Cuánta belleza había en sus facciones, en su figura, en la forma en que sus brazos se sujetaban el uno al otro y en el suave inflar y desinflar de su pecho. 

Al par de metros finalmente me oyó, volteando hacia mí.

─Ahí estás ─sonrió─. ¡Y dicen que nosotras somos tardadas!

─Contrario a ti, no tuve toda la mañana para empacar ─respondí.

─Pretextos... 

─¿Lista, alteza? 

─Llevo estándolo desde que llegué aquí. 

Le ayudé con uno de sus equipajes. Tomados del brazo del otro, dejamos el Instituto Dunson alrededor de la una de la tarde. Su cabeza se apoyaba en mi hombro conforme abandonábamos los sitios donde pasamos tantas cosas. Al exterior, la hilera de camiones se había reducido a sólo dos. Abordaríamos el último con destino a la Ciudadela. A la entrada del vehículo, no pude evitar detenerme un momento y arrojar un último vistazo a aquel viejo, imponente y majestuoso edificio.

─Qué te vaya bien... ─dije, en un susurro suspirado.

Arabella, delante de mí, se percataba de mi nostalgia. En ella no se compartía con tanta fuerza este sentimiento. Procuraba, en todo caso, mostrarse tan confiada de sí como siempre. Sonreía y era cariñosamente sarcástica en nuestras interacciones. Pero en los momentos en que parecía centrar su atención en algo propio y su pensar dejaba a la vulnerabilidad la realidad de sus emociones, se notaba su angustia, su duda y, quizá, su resolución y voluntad, apenas carente de una chispa más que la hiciese detonar, de actuar en respuesta a todo lo que habíamos pasado y pasábamos aún. No había duda: una era terminaba en el empuje de una nueva... y la incertidumbre era perceptible en todas partes. 

*****
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Tres días han pasado pues desde la graduación – y ¿qué ha ocurrido entre tanto?

Aveen d’Suhu ha salido rumbo a la Quinta Montaña.

Zanya y Nila han vuelto a sus hogares hasta el día del juicio.

Hetno y Ardi han confirmado lo que pensaban – elaboraré en esto más adelante.

Y Hanson, Thorney, Filbert, Arabella y yo nos hemos situado en la Ciudadela, dedicándonos de inmediato al plan sugerido por Aveen, aunque hallándonos con un inesperado giro a la situación del director Dunson. 

En el mismo día en que llegó, Thorney convenció a su padre de concedernos una reunión en privado para conversar respecto al arresto de Dunson y la investigación. Ésta tomó lugar apenas al día siguiente, con Hanson invitándonos a Arabella y a mí a formar parte de ella. Nosotros alquilamos un cuarto en el Hotel Royal – aquel mismo en el que estuviésemos durante nuestro primer viaje juntos a la Ciudadela.

Así pues, nos reunimos en casa del Jefe Thorney la noche siguiente. Ésta es una amplia y vistosa residencia de color amarillo con bordes blancos que se localiza no muy lejos del centro, en un vecindario de clase alta, predominante de funcionarios públicos de alto cargo, sobre la calle Margarita. Mientras que yo desconocía en lo absoluto dicho lugar, Arabella no tuvo problema en reconocerle... y en expresar un inmediato disgusto por sus residentes, a quienes llamase los “zánganos chupasangre que paralizan nuestra sociedad” – comentario que me puso un poco nervioso, no por no concordar con él, sino por el cómo actuaría o qué diría ella durante una reunión de tal importancia.

─Relájate ─dijo─. No diré nada que no deba en estos asuntos.

Pero, aunque buscaba mostrarse serena y tolerante, su mirada y la firme postura de su cuello, la hacían parecer lista para una guerra. En cuanto a mí, conocía y tenía una buena relación con el Jefe Thorney como para pensar que esta reunión no nos ayudaría. Me mantenía más bien preocupado lo que él pudiese expresar respecto al panorama actual. 

Thorney, Hanson y Filbert nos aguardaban en casa del Jefe. Una vez que llegamos, nos llevó a su sala, ofreció té, café y algunos postres de pan, con toda amabilidad... y disfrutando él de un puro, con el cual sus cejas crearon una expresión de preocupación, comenzó hablando del arresto de Dunson. 

─Están en una situación de gravedad, muchachos ─dijo─. Todo iba bien con la investigación que ustedes y Dunson tenían, hasta cuando se involucró a los opositores. Luego de ello se tornó sospechoso; y el que se liberase en secreto a la principal persona señalada de los atentados, Erda Wal, lo empeoró aún más. Ahora, a vista pública y legal, pareciese más bien que estuviesen intentando encubrir al enemigo, usando al temido Zolu Votan de pretexto y a Srido Oriba de señuelo, en lugar de estar ayudando a resolver esto y capturar a los culpables. 

─Sabemos eso, Jefe Thorney ─repuso Hanson─, pero usted debe saber también que tal acusación contra el director Dunson es ridícula.

─Sé que lo es ─respondió el Jefe Thorney─. Conozco a Ovel y sé que él jamás encubriría a un enemigo, ni mucho menos formularía un complot contra nuestro estado. Pero eso es contextual. La ley es imparcial y si alguien comete un crimen, no importa quién sea, debe pagar por ello.

Arabella se mofó con una risa por la nariz, atrayendo la atención del anfitrión.

─¿Tiene algo qué decir, Srta. Dunson? ─le preguntó.

Nuestras miradas se habían posado en ella, pidiendo discreción. 

─Sólo que eso de que la ley es imparcial es ridículo ─respondió─. Sé de muchos políticos, Oriba incluido, que han cometido desfalcos y otros actos de corrupción o peor, y que nunca se les ha impuesto el castigo correspondiente; y, sin embargo, sólo porque mi abuelo accedió a liberar a quien nos ayudase en una situación de grave peligro, se le está arrestando con la posibilidad de enviársele a juicio por traición. ¿No es estúpido, acaso?

─Srta. Dunson... ─le reprochó Hanson, con tono bajo.

─Estoy siendo lo más respetuosa que puedo, Sr. Hanson, lo juro.

─Entiendo su punto y comprendo su molestia, Srta. Dunson ─continuó el Jefe─. Pero, relativamente hablando, estos actos de corrupción que menciona por parte de nuestros políticos son poca cosa a comparación de colaborar con enemigos declarados del Estado; y las pruebas son concluyentes: el director Dunson realizó tratos directos con Erda Wal, líder de los opositores y facilitó su escape.

─¡Pero se pierde el punto en esto! ─rio Arabella─. En primera instancia, no fueron los opositores los responsables de los atentados; y Erda Wal sólo se convirtió en el enemigo principal de nuestra sociedad porque se le acusó de los mismos... y el director sólo facilitó su escape porque sabía que era inocente y porque, reitero, nos ayudó. Nos ayudó a todos nosotros, Thorney incluido, cuando la gente de Srido Oriba quería matarnos. 

─Le pido que no me ataque, Srta. Dunson... ─el Jefe se mostró incómodo─. Yo no he dicho que no crea en lo que ustedes dicen, ni que esté en contra suya. Como he señalado ya, Ovel Dunson es mi amigo y confío en su palabra; y también en la de Rog... y los demás jóvenes aquí presentes, a quienes conozco desde hace años. Sólo estoy tratando de explicar cuál es el contexto en que el director se encuentra... y usted también. Sé que la colaboración con los opositores fue necesaria para su investigación contra Oriba; pero la cuestión aquí es que mientras él puede comprobar que Dunson y ustedes colaboraron con Erda Wal, ustedes no que él colabore con Votan... ni que Votan siga vivo o que su movimiento haya regresado de alguna manera, para empezar. En este momento, todo es cuestión de evidencia; y sé que Aveen d’Suhu está trabajando en encontrarle. Rog me ha informado de ello también. Pero en tanto no logre una evidencia más genuina que la de ese hombre capturado, todo este asunto está ahorita en contra suya y del director. 

─Sabemos que lo está ─dijo Hanson─ y por eso que pedimos su ayuda. Si usted nos cree, quizá los otros miembros del Comité también puedan hacerlo y nos den algo de tiempo antes de enjuiciar al director. 

─Podríamos apelar al estatuto de evidencia ausente ─comentó Filbert─. Ningún juicio puede realizarse sin toda la evidencia clave presente.

─Ese estatuto podría servir, pero sólo contra el cargo de participar en los atentados, Sr. Filbert ─respondió el Jefe─. Ante el cargo de colaborar con enemigos del estado, el Inspector tiene pruebas... y no importa cuál haya sido el motivo, la ley castiga esto. 

─¡Pero ese inspector es un sirviente de Oriba! ─protestó Arabella. 

─Puede serlo, pero es la persona que inició la investigación contra Dunson y si puede demostrar el cargo, el director será objeto del castigo correspondiente, Srta. Dunson ─explicó─. No obstante, como el Sr. Filbert señala, si se apela a la ausencia de evidencia, no importa qué diga el Inspector, se podría evitar un castigo por participar en los atentados. Eso, cuando menos, ayudaría a mantener la investigación contra Oriba activa y la posibilidad de conseguir un perdón para Dunson, si se demuestra lo de Votan. 

─Al menos eso... ─exclamó Arabella.

─¡Mira nomás! ─Thorney vitoreó a Filbert─. ¿Quién descubrió cómo evitar un castigo fatal para el director, ah?

Por un momento hubo un pequeño respiro de calma, un apoyo. 

─No obstante ─continuó el Jefe─, esto nos sitúa en extraña posición... 

─¿A qué se refiere, Jefe Thorney? ─pregunté.

El respiro de calma desapareció. 

─A que, en la situación actual del Comité, podría ser necesario el efectuar el juicio cuanto antes ─respondió. 

─¿Habla en serio? ─exclamó Arabella, indignada.

─Por extraño que parezca, así es, Srta. Dunson...

─Pero acudíamos a usted con tal de darle más tiempo al director de defenderse ─comenté, tan indignado como ella y nuestros tres amigos.

─Nada alentará al juicio ─respondió─. Nadie es impune a los procedimientos de nuestro sistema de justicia; y si no se le concedió mayor apoyo a Oriba, tampoco se le dará a Ovel. Sólo hay tres miembros del Comité en funcionamiento y eso es algo que nunca había pasado y que pone nerviosos al alcalde y a Dowa, por lo que no se arriesgarán a ser acusados de nepotismo, en especial con los cargos planteados. Yo creo en ustedes, muchachos, porque los conozco. Pero Dowa no y ustedes saben cuán extremo es él en cuanto al asunto de los opositores. Y a menos que llegue un nuevo representante de economía antes del juicio y éste estuviese de lado de Ovel, todo dependerá del alcalde Vitwitz. A él podría convencérsele de que, en cuanto al cargo de culpabilidad en los atentados, se apele al estatuto de evidencia necesaria. Siendo honesto, muchachos, ese sería el mejor escenario que podemos esperar en esto. 

─Espera ─interrumpió Thorney─, y ¿qué si llegase ese representante de economía antes? ¿No podría eso darle más oportunidad al director? 

─Eso extendería el proceso unos días, quizá unas semanas, sí ─respondió─. Pero, honestamente, es bastante arriesgado. En primera, no comprendería tan bien la situación en la que nos encontramos; y, en segundo, está la posibilidad de que tenga algo contra el director, lo que podría volver más difícil el convencer a Vitwitz. Ustedes saben cuán endeble el alcalde es por mantener su puesto; y si dos miembros se inclinan hacia algo, él hará lo mismo, creándole más peligro a Ovel de ser declarado culpable de los atentados. 

─Pero si estuviese de nuestro lado, podría darle más tiempo a mi abuelo antes de ser condenado a algo inmerecido, ¿no? ─dijo Arabella. 

─Es cierto, Srta. Dunson. Pero, de nuevo, es más arriesgado de estar en contra. Prácticamente esa opción llevaría todo a un extremo u otro. Lo condena o lo salva. 

─Y ¿qué candidatos hay? ─preguntó Hanson. 

Ciertamente, si bien este tema había sido uno de los más importantes en nuestra sociedad en los últimos días, nuestras actividades y el juicio nos habían tenido de lo más distraídos de ello y no teníamos idea de quiénes se estaban postulando al cargo, ni de cómo iba el proceso. Diez personas, ocho hombres y dos mujeres, habían logrado la candidatura y durante las últimas cuatro semanas la habían ido debatiendo en diferentes foros, hasta quedar en sólo tres personas (dos hombres y una mujer): Ikti Lonard, un empresario de la Segunda Montaña con una graciosa y muy directa forma de expresarse y quien fuese figura importante en la compañía de Transporte Neson; Taula Spitz, directiva de una próspera compañía bancaria de la Tercera Montaña; y Gyron Rupte, el más joven de la compañía de Bienes Raíces que lleva su nombre... y único de los mencionados que reconocí.

─¿Gyron Rupte? ─pregunté─. ¿No era quien organizaba marchas contra el Instituto cuando se acusaba al director de no realizar lo que decía en las misiones?

─Déjate de las marchas ─continuó Hanson─, ¿no es familiar de ese tal Oric Rupte que murió en el atentado contra el Instituto?

─Así es ─respondió el Jefe─. Es su primo; y ha avanzado mucho desde entonces. Es el actual favorito y lleva una ventaja muy superior a los demás.

En efecto, en la tabla de favoritos, Rupte tiene un total del 51%, mientras Spitz está con 35% y Lonard con tan sólo 18%. El restante 6% está indeciso. 

─¿Ven por qué me preocupa tener un miembro más en el Comité?

─¿Cuándo son las elecciones? ─pregunté.

─En poco menos de tres semanas. Así que, como ven, estamos en una situación muy delicada y que no deja de extenderse a ustedes. Honestamente, ustedes están en tanto peligro como Ovel; y un miembro del Comité más en contra podría llevarlos a algo similar a lo que se aplique al director.

─Así que ¿es conveniente someter a juicio a mi abuelo cuanto antes? ─preguntó Arabella. 

─Por el bien de todos, incluido el de su abuelo, así es, Srta. Dunson. De esa forma cuando menos podemos tomar la opción menos severa; y si ustedes logran demostrar que Votan es quien está detrás de todo, se le podrá incluso perdonar y liberar. Pero si nos arriesgamos a un nuevo miembro del Comité, el resultado podría ser mucho más grave para todos quienes estén involucrados en esto. 

Arabella tenía problema en aceptar esta idea. Desde luego, no era justa. Pero el razonamiento del Jefe Thorney era acertado: si ya teníamos problemas suficientes lidiando con quienes ya conocemos, mucho peor podría ser lidiar con alguien nuevo y ajeno a todo. No obstante, algo me preocupaba aún más que el bienestar del director – y era el de su nieta y de nuestros amigos. 

─No quiero sonar egoísta en esto ─dije─, pero ¿y qué con nosotros? Si se somete a juicio al director, ¿qué tanto podría afectarnos?

─No mentiré, sabueso ─contestó─. En lo que resulte el juicio de Dunson, si es considerado culpable, cierta interrogación e investigación se efectuará sobre todos quienes estuviesen involucrados en sus operaciones. Pero tal como ahora podríamos lograr un castigo menos severo a Dunson, menos problema podrían tener ustedes que con otro miembro del Comité en contra suya.

─Aun así ─repuso Arabella─, no estoy convencida de someter a juicio a quien es inocente. No es justo para él, ni para todo lo que hemos hecho.

─No lo es. Pero puede ser su mejor opción en este momento... 

─El jefe tiene razón ─comenté─. Si ese tal Rupte o quien gane está en contra del director, podría ser mucho peor para el director y para nosotros, y todo lo hecho, en vano...

Arabella empequeñeció su boca, aún pensativa y dudosa.

─¿Puedo hablar con él antes, cuando menos? ─preguntó─. ¿Saber su opinión?

El Jefe Thorney accedió y facilitó un encuentro entre Arabella y el director la mañana siguiente. La reunión con el Jefe no se extendió mucho más luego de esto, sólo comentando respecto a la idea de buscar a Votan – y la cual consideró “la mejor opción para arreglar todo”. De igual forma, dijo ayudar con los recursos necesarios para emplear tal misión; e insistió en la importancia de no comunicarla a más personas.

─Lamento decir que no sabemos quién es aliado y quién enemigo ─dijo. 

Puedo decir que confío en el Jefe Thorney, tanto por el tiempo que llevo de conocerle como por el hecho de tratarse de alguien que ha expresado una genuina dedicación y compromiso a la protección de nuestra sociedad; pero además también por el que su propio hijo está en tanto riesgo como nosotros y que, por lo tanto, las medidas que piense o considere han de ser las de menor peligro. 

Desde luego, no estoy de acuerdo en que se realice un juicio al director Dunson. Ninguno de nosotros lo está – y Arabella menos que nadie. Ella no dijo ni una palabra más durante el resto de la noche. Pero si tal es la opción de mantener a salvo la investigación por la que tanto afrontásemos y, con ella, a nosotros mismos, evitándonos el depender de un voto u opinión más que pueda empeorar la situación, que así sea. Confío en que manteniendo nuestra integridad y buscando realizar aquello que sea para el bien común, como el mismo Dunson nos enseñase e insistiese durante esos cuatro (o más) años de estadía en su Instituto, la causa justa prevalecerá... o, cuando menos, eso espero. 
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No Culpable (Parte II)
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26 de Junio

Como acordásemos con el Jefe Thorney, a la mañana siguiente Arabella visitó al director en la Prisión de Mínima Seguridad de la Ciudadela – lugar en el que ha estado desde su detención. Contraria a su actitud de la noche anterior, donde no dijese ni una palabra de despedida al Jefe, Arabella se mostró amable y agradecida con él por dicho favor. El arresto de Dunson, aunque algo de sospecha pública, era todavía un secreto y las visitas estaban de lo más restringidas. Ni siquiera yo pude entrar. Besé a Arabella y le dije que mantuviese la calma. Pese a su cambio de actitud, era innegable que estaba inquieta y nerviosa. 

─Estoy bien, no te preocupes ─me dijo, concediéndome una sonrisa que ahogaba un suspiro de estrés─. No tardo mucho...

─Tómate tu tiempo, alteza ─respondí.

El Jefe Thorney la escoltó por uno de los cuatro pasillos que se abrían al final del corredor de la recepción, donde aguardé. Estuvo ahí por alrededor de una hora. 

Dada la naturaleza del lugar, dedicada principalmente a criminales de delitos menores o que sólo están en detención preventiva, como es el caso de Dunson, se percibía como un sitio calmado. El silencio a la entrada es tan predominante como la iluminación azul producida por el tono en las paredes y de las altas ventanas, por las que apenas filtran algunos rayos de sol; y el más mínimo golpe, cambio de hoja en un pesado libro de registros o bolígrafo caído resuena a lo largo del pasillo de entrada.

Durante tal rato de espera, me puse al corriente de las noticias de mayor relevancia con algunos periódicos que ahí se podían encontrar. Desde luego, lo principal era la controversia y confusión de lo ocurrido con Dunson. Su arresto la noche de graduación había sido, como Hanson advirtiese, comentado y divulgado por los demás presentes que desconocían lo que ocurría, volviéndose una inmediata conmoción pública que las autoridades negaban, refiriéndose al suceso no como un arresto, sino como un requerimiento de su persona en una situación especial. Quienes trabajan en el precinto y/o conocían de la presencia de Dunson en éste, seguro deben tener prohibido dar algún tipo de información a los medios o público en general. La ausencia de reporteros afuera del edificio demostraba el desconocimiento de su presencia. 

¿Qué pasará luego del juicio? Si Dunson es encarcelado, ¿cuál será la explicación del Estado a los medios y a la sociedad en general? ¿Qué podría pasar con el Instituto? ¿Alguien más tomaría su lugar, de la misma forma en que alguien busca tomar el lugar de Oriba en sus negocios y representante social? Este es un pensamiento alarmante y sólo resta esperar que lo que hagamos nosotros luego
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